
Mitos, leyendas, fábulas, parábolas y cuentos, han sido desde la antigüedad y siguen siendo en 

todas las culturas, importantes instrumentos de comunicación. Unos han servido para transmitir 

sabiduría y conocimientos, otros para enseñar valores morales o para suscitar la iluminación 

espiritual, y otros simplemente para entretener. ¿Podríamos valernos también de esos relatos 

cortos y demás géneros afines para facilitar el aprendizaje de una lengua extranjera en el siglo 

XXI? 

Debido a su reducida extensión, los cuentos, dejando aparte los poemas, son prácticamente las 

únicas formas literarias completas que se prestan a ser incluidas en los manuales de lengua 

extranjera. Sin embargo, y a pesar de que sus características ofrecen valiosas posibilidades 

facilitadoras del aprendizaje contextualizado de la lengua, y a pesar de su carácter comunicativo 

y motivador, el cuento está siendo mínimamente utilizado como instrumento didáctico en los 

programas de FLE. Esta carencia ha sido el punto de partida de nuestro proyecto.   

Este estudio propone investigar de modo pragmático los resultados concretos del uso de cuentos 

y nouvelles en clases de francés B1 y B2 en una universidad americana, utilizándolos como 

herramientas prácticas para estimular a los estudiantes a leer más, y ayudarles a mejorar su 

expresión escrita.   

Tras tres años de experimentación con esta metodología, aquí se analizan los resultados 

obtenidos por los estudiantes del grupo experimental, comparándolos con los del grupo de 

control, a partir de los datos recogidos de las observaciones de los profesores, de los exámenes 

finales, de las producciones de los estudiantes, y de una batería de encuestas y fichas técnicas.  

 

 


